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   CAPITULO 1
 
   CRISTIANOS EN AZERBAIYAN
 
    
 
   Mi nombre es Aran y nací cerca de una ciudad de Azerbaiyán llamada Xankendi. Soy hijo único de un armenio  y una rusa y mi historia comienza una noche en el año de 1992 cuando toda mi familia murió, al igual que muchas otras. No sé exactamente la fecha pero debía de ser a mediados de agosto, pues hacía pocos días que habíamos celebrado el Año Nuevo armenio.
 
   En realidad nuestra tragedia ya había comenzado varios años antes por los conflictos entre armenios y azerbaijanos en el Karabaj incluso antes de que ambos países fueran totalmente  independientes.
 
   Las poblaciones estaban mezcladas, especialmente en las provincias fronterizas. Existía un odio o al menos desconfianza ancestral entre nosotros y la religión nos definía y separaba.
 
   Esto que en principio en una democracia no debería de haber tenido ninguna importancia, allí sí la tenía pues mientras que a los apostólicos armenios y a los ortodoxos rusos les resultaba indiferente escuchar la llamada a la oración de los musulmanes desde sus mezquitas a ellos les resultaba intolerable escuchar el sonido de nuestras campanas allí donde eran mayoría, y dada su desaforada natalidad antes o después terminaban por serlo en todas partes  entonces venían los problemas.
 
   Mientras todos estuvimos bajo el control soviético con todas las religiones casi amordazadas parecía como si aquellos problemas no existieran, pero cuando se escuchó que la Unión Soviética nos iba a dar la independencia total, pues ya éramos medio independientes, desde barios años antes todo se descontroló.
 
   Al  principio muchos, entre ellos mi padre, no quisieron creerlo resultaba la postura más cómoda pues desde que éramos semi-independientes las oportunidades de mejorar para los mas emprendedores eran muchas.
 
    Pero la desbandada de los pocos rusos que aún vivían en la ciudad tras vender sus pertenencias por lo que les quisieran dar después de ver la huida despavorida de varias familias de judíos que siempre avían vivido allí abandonando cuanto tenían despejaron todas sus dudas lo de la independencia total iba en serio.
 
   Mi madre, Sonja, hija de un antiguo funcionario soviético, pese a haber llegado allí cuando era niña tenía mucho miedo y quería que nos marcháramos rápidamente a cualquier lugar de Rusia.
 
   Pero por más que insistió mi padre no quiso que nos marcháramos. Él ni siquiera hablaba ruso. Allí hubiera sido un extranjero sin casa ni trabajo. De haber podido hubiera ido a los Estados Unidos o, en todo caso, a Armenia donde tenía un hermano y algunos familiares. Pero eso, en aquel momento con la guerra en la frontera, era imposible.
 
   Además allí mis padres habían conseguido poner una pequeña tienda donde trabajaban los dos y, aunque compartida con los abuelos, teníamos una casita y un minúsculo trocito de terreno con huerta, gallinas y varios cerdos que cuidaban sus padres.
 
   Ellos habían vivido allí desde siempre y se llevaban bien con todos sus vecinos musulmanes por lo que él no se sentía amenazado.
 
   Poco tiempo después llego la temida independencia y la guerra con Armenia se extendió mucho más. Al principio las noticias eran confusas pero pronto comenzaron a llegar refugiados cada vez más numerosos y sedientos de venganza por las derrotas sufridas.
 
   La  tienda de mis padres, aun siendo pequeña, funcionaba bien. Pero una mañana apareció con los cristales rotos y una  pintada: “muerte al armenio”. Lo último que deseaban mis padres en aquel momento era llamar la atención y menos aun causar envidia, era preferible trabajar por cuenta ajena.
 
   Hacía  tiempo que otro comerciante cercano deseaba la tienda. Aquella misma mañana mi padre fue a visitarle para ofrecérsela por el precio que el vecino mismo le había ofrecido, encontrándose con la sorpresa de que la oferta había bajado casi a la mitad  y con la advertencia de que si se la ofrecía a otros lo consideraría una grave ofensa.
 
   El aviso, por no llamarlo de otro modo, iba bien dirigido y cuando tres días después la tienda pasó a sus manos aún tuvo la desfachatez de decirle a mi padre que además debía de estarle agradecido porque un armenio con una tienda podía tener muchos problemas y vendiéndosela a él viviríamos  más tranquilos.
 
   Puede que en aquello hubiera algo de verdad pero aún recuerdo el llanto de mis padres aquella noche.
 
   Mi padre aún tenía o creía tener muchos amigos y conocidos, casi todos musulmanes pues los armenios y ortodoxos, que antes de la independencia ya éramos una minoría, casi habían desaparecido.
 
   La mayoría de sus amigos musulmanes, seguramente por miedo, procuraban eludirle pero aun así consiguió que uno de ellos, compadecido sin duda, le diera empleo en un almacén en las afueras.
 
   Trabajaba  en la parte interior del local. Muchas veces, cuando les llegaba género tenía que quedarse más tiempo. El jefe, aunque en privado seguía siendo igual de amable y considerado con él, ante sus compañeros no le mostraba ningún tipo de simpatía o deferencia. Mi padre tenía que hacer el trabajo más duro y peor pagado de todos para que ninguno de sus compañeros sintiera envidia, algo que para él  hubiera sido muy peligroso. 
 
   Durante varios meses cada noche escuchamos cosas terribles en la radio la guerra en el Karabaj y a lo largo de toda la frontera seguía produciendo miles de bajas y a pesar de los partes triunfalistas que daba la radio oficial sobre las victorias y los avances de las tropas nacionales  la verdad era que Armenia estaba ganando la guerra.
 
   Los  refugiados  expulsados por las tropas armenias no paraban de llegar y como represalia por sus derrotas en el frente las matanzas de armenios en Azerbaiyán cada día eran más frecuentes.
 
   Vivíamos  asustados saliendo de casa solo lo imprescindible, mi padre para ir al trabajo y mi madre para hacer las compras y cuando lo hacía se cubría la cabeza para no ofender a nadie y de paso ocultar sus cabellos rubios.
 
   Poco a poco  nuestros  amigos musulmanes dejaron de visitarnos y finalmente desaparecieron por completo. Mis padres creían o intentaban creer que siendo pobres y procurando no mostrarnos por la calle aunque no quisieran o no se atrevieran a hablarnos al menos  nos dejarían vivir en paz.
 
   Hasta que una noche a primera hora estábamos cenando y escuchamos que alguien llamaba a la puerta. La forma de hacerlo, con golpecitos suaves, demostraba que quien fuera no deseaba ser visto.
 
   Mi  padre fue a abrir; era  Samir uno de nuestros vecinos musulmanes con el que siempre habíamos tenido mucha amistad. Venía a advertirnos de que había escuchado unos comentarios sobre algunos cristianos que aun vivían allí y criaban animales impuros lo cual era intolerable y una ofensa para la verdadera religion.
 
   Cuando escucharon aquello mis padres y mis abuelos quedaron aterrados. Era evidente que hiciéramos lo que hiciéramos para los musulmanes nunca sería suficiente.
 
   Para mis padres estaba claro que tenían que deshacerse de los cerdos rápidamente y sobre todo con discreción, sin sangre ni chillidos, cosa bastante difícil tratándose de dos cerdos.
 
   Necesitaban hacerlo aquella misma noche y no sabían cómo. En medio de su desesperación mi abuela encontró la solución; hacía tiempo que tanto ellos como mis padres tomaban pastillas para dormir y teníamos dos cajas casi completas. Las machacaron y las mezclaron con galletas  haciendo dos bolas, fueron a la pocilga,  despertaron a los animales y les dieron una bola a cada uno.
 
   Un par de horas después volvieron y los cerdos dormían como cerdos o estaban medio muertos. Con ayuda del vecino, sin ruido ni peligrosos chillidos, los trajeron a casa arrastrándolos sobre una manta y los sacrificaron. 
 
   Nuestro salón salpicado de sangre por todas partes parecía un matadero pero con el pequeño sueldo de mi padre y lo poco que sacábamos de la huerta necesitábamos aquella carne.
 
   Mis padres siempre hacían embutidos pero aquella vez no había tiempo, solo vaciarlos de cualquier manera llevando los intestinos las cabezas y parte de las costillas y grasa al interior de la pocilga de madera situada junto al camino, para al día siguiente, poco antes de que comenzaran a pasar por allí los pocos que lo usaban, pegarle fuego y que lo vieran arder para que pareciera que lo habíamos quemado todo. 
 
   De aquella forma teníamos  la seguridad de que algunos de ellos lo contarían y tal vez así nos dejaran en paz.
 
   Una vez hecho el trabajo nuestro vecino Samir, que por amistad se había atrevido a venir a avisarnos manchándose de sangre impura para ayudarnos, se lavó lo mejor que pudo, tomó un vaso de vino con mi padre y nos deseó suerte pues, como les sucedía a muchos en la calle, aunque quisiera no podría saludarnos.
 
   Supongo que para los suyos beber vino con los infieles y ayudar en una matanza de cerdos sería un pecador horrible pero a nosotros nos demostró que, al igual que muchos de nuestros viejos amigos que por miedo a los radicales no se atrevían a saludarnos, era el mejor vecino y una buena persona. 
 
   Pero de poco nos sirvió aquello, la guerra no cesaba y los insultos y amenazas eran cada día más frecuentes. Yo, al igual que otros tres niños cristianos los únicos que aún quedaban, tuve que dejar de ir al colegio.
 
   Mis cabellos rubios eran como un imán para los golpes de mis compañeros antes amigos míos pero ahora totalmente imbuidos por las nuevas enseñanzas y consignas patrióticas que recibían a diario.
 
   Aquello, dentro de lo que cabe, tenía poca importancia. Simplemente dejé de aprender cosas inútiles y falsas glorias de la patria azerbaiyana que, pese a haber nacido allí al igual que mi padre,  mis abuelos y también los suyos, ya no era nuestra patria.
 
   Mi madre al no trabajar en la tienda tenía tiempo libre y era una mujer instruida, me enseñaba en casa y si estábamos solos me hablaba siempre en ruso.
 
   Cuando estábamos todos lo hacíamos en acerí pero yo también hablaba perfectamente el armenio de mis abuelos. Acostumbrado desde la niñez podía pasar de un idioma a otro sin siquiera darme cuenta.
 
   Mi padre, debido a su viejo sueño de emigrar algún día a los Estados Unidos, también sabía algunas palabras de inglés y esos rudimentarios conocimientos, ayudados por un libro de gramática inglesa, es lo que comenzó a enseñarme todas las noches, pues pensaba que algún día podían serme útiles fuera de allí,  si no en los Estados Unidos sí en algún país cristiano donde al menos no seriamos perseguidos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   



 
   
  
 




 
    
 
   CAPITULO 2
 
   LA FE DE LOS DESESPERADOS
 
    
 
   Mi padre siguió enseñándome inglés con gran esfuerzo, apresurándome cada vez más para que aprendiera hasta aquella noche terrible en que, por última vez, mis padres en su desesperación alzaron los ojos al cielo buscando allí una paz que no tenían en la tierra.
 
   Ellos que durante mucho tiempo le habían dado poca o ninguna importancia a la religión, se unieron a mis abuelos arrodillándose para rezar tras encenderle una velita a San Gregorio, el iluminador  patrón  de la iglesia Armenia y otra a la virgen de Kazán por la que mi madre había comenzado a sentir gran devoción. Rezamos todos juntos y nos acostamos.
 
   No sé el tiempo que dormí, posiblemente fueron solo unos minutos,  pero de pronto me desperté entre tremendos golpes y gritos de gente que trataba de derribar nuestra puerta.
 
   Por suerte era muy fuerte y mi abuelo por previsión la había reforzado hacía poco con dos enormes barras de hierro atravesadas sujetas a los lados, pero aun así seguramente no resistiría mucho tiempo.
 
   Salí del dormitorio solo con los pantalones del pijama. Mi padre y mi madre, desesperados,  empujaban un mueble contra la puerta tratando de retrasar lo inevitable.
 
   Cuando mi madre me vio se abrazo a mí llorando. En aquel momento llegó mi abuelo,  trató de separarla de mí sin conseguirlo hasta que. Viendo que ella era más fuerte, la gritó:
 
   -         ¡Sonja, si quieres que tu hijo viva tienes que soltarlo ahora mismo, si no lo haces lo matarán,  él es el único que puede salvarse!
 
    
 
   Supongo que aquellas eran las únicas palabras que podían hacer que ella me soltara.
 
   Fue como si despertara me soltó y le miró anhelante. Mi abuelo dijo entonces:
 
   -         Mi viejo amigo y camarada Vugar. Hicimos la guerra juntos y yo le ayudé en más de una ocasión, no he querido visitarle desde que todo esto comenzó para no comprometerle pero sé que él no abandonara a mi único nieto. 
 
   -          Aran saltará por la ventana del baño al barranco. Es el único que puede salir por allí.
 
   El barranco, como le llamábamos, tenía  varios metros de profundidad casi vertical y estaba situado detrás de nuestra casa. Cuando mi madre escucho aquello dudó.
 
   Entonces  mi abuela  habló y lo hizo rápidamente, sin compasión, para decirla.
 
   -         ¡Ay! Seguramente resultará herido, incluso puede matarse. Pero si se queda aquí es seguro que dentro de unos minutos morirá.
 
    
 
   Mi madre la miró extraviada y respondió.
 
   -         De todas formas cuando entren verán que no está, sospecharán por donde ha huido, le perseguirán, lo cogerán y todo habrá sido inútil.
 
    
 
   Entonces mi abuela la sujetó mirándola a los ojos y dijo:
 
   -         ¡No! Si todos nosotros somos dignos de Él te juro ante Dios que eso no sucederá aunque tenga que perder mi alma. 
 
    
 
   Y sin esperar respuesta me dijo.
 
   -         ¡Rápido! Ve a vestirte, ponte una chaqueta gruesa y cálzate. ¡Date prisa!
 
    
 
   Yo estaba asustado y aturdido pero obedecí a mi abuela y cuando unos momentos después regrese los cuatro me estaban esperando.
 
   A  pesar de los gritos que se escuchaban fuera y los golpes que hacían temblar  la puerta les note más tranquilos, como si en mi ausencia hubiera sucedido algo que yo no entendí. 
 
   Mi padre me dijo que me arrodillara  y mi madre y mi abuela me bendijeron. Después me besaron y me abrazaron pidiéndome que no les olvidara.
 
    Mi abuelo me dijo que cuando fuera a casa de su amigo, el abuelo Vugar como a él le gustaba que yo le llamara, entrara por la parte trasera sin que nadie me viera, pero hasta llegar allí no debía detenerme por nada, ni siquiera volver la vista atrás sin importar lo que oyera.
 
   Yo tenía mucho miedo y no quería separarme de ellos pero mi abuelo me sacudió violentamente ordenándome que obedeciera.
 
   Seguramente apenas habían pasado cinco minutos desde que todo comenzó cuando mi padre me descolgó por la ventana del baño agarrado a una sabana y con la cabeza envuelta en una toalla para protegerme de los golpes solté la sabana y rodé por la pendiente golpeándome hasta llegar al fondo junto a una charca de aguas sucias y excrementos.
 
   Fue una suerte protegerme la cabeza porque aun así me di un golpe tremendo y de no haber sido por la toalla me la hubiera abierto. Me golpeé todo el cuerpo rompiéndome una o dos costillas pero, por suerte y eso era lo único importante, no me rompí ninguna pierna.
 
   A pesar del tremendo dolor y sensación de mareo me senté, me quité la toalla de la cabeza y miré hacia arriba. Solo vi una sombra en la ventana, me levanté y él agito su mano y desapareció.
 
   Arriba los gritos mezclados con golpes y risas no cesaban. Yo conocía muy bien aquel barranco y por donde tenía que salir, pero cuando intenté correr apenas pude hacerlo. El dolor en el pecho no me dejaba respirar y debajo del pantalón roto una de mis rodillas estaba sangrando.
 
   Aturdido por los golpes y el dolor y asustado por los gritos que escuchaba arriba me alejé de allí sabiendo que posiblemente nunca volvería a ver a mi familia.
 
   La salida más alejada del barranco, que a veces llevaba agua, debía estar a casi un kilómetro de distancia y estaba lleno de piedras y matorrales.
 
   Moverse  allí de día hubiera sido incomodo, pero durante la noche y en mi estado me costó muchísimo llegar por lo que tropecé  y caí barias veces al suelo.
 
   Durante la mitad del recorrido no cesé de oír los gritos de los asaltantes hasta que, de pronto, cesaron. Me volví y vi un pequeño resplandor que crecía rápidamente. Era mi casa y estaba ardiendo.
 
   Seguí adelante sin saber lo que había sucedido con mi familia y finalmente llegué a la casa del viejo Vugar. Hice lo que mi abuelo me había dicho, entrar por la parte de atrás.
 
   Solo un día antes para mí hubiera sido un juego saltar una pared de menos de dos metros de altura construida con piedras y barro donde podías agarrarte fácilmente, pero en el estado en que yo estaba me fue extremadamente doloroso pues el pecho  me dolía cada vez más.
 
   Me hice con el brazo izquierdo pero cuando levanté el brazo derecho para sujetarme fue como si me desgarraran. Aún así tuve que hacerlo un momento antes de cambiar de mano y poder pasar una pierna por encima de la pared dejándome resbalar al pequeño patio que yo ya conocía.
 
   Un momento después llamé suavemente en la ventana correspondiente al dormitorio. Tuve que hacerlo varias veces. A la tercera o cuarta vez escuché la voz del abuelo Vugar preguntando quien llamaba por allí. Tuve  que repetírselo antes de que abriera una rendija y en cuanto me vio corrió a abrirme la puerta preguntándome qué había sucedido y si mi abuelo estaba bien. 
 
   Solo pude abrazarme a él llorando y decirle que no lo sabía pero que él me había ordenado que me fuera a su casa cuando unos hombres intentaban entrar en la nuestra.
 
   En aquel momento apareció su mujer. Nada más verme reparó en mis ropas rotas y en la sangre  de mi pierna y se puso muy nerviosa preguntándome rápidamente si estaba seguro de que nadie me había visto entrar.
 
   Cuando le aseguré que nadie me había visto saltar, ni siquiera entrar en el callejón, se tranquilizó un poco. Su marido le ordenó que trajese agua y nos dejase solos el tenía que desnudarme para limpiar mi herida en la pierna y verme el pecho, pues yo le dije que me dolía mucho.
 
   Ella obedeció rápidamente pues, a pesar de conocerme desde siempre, las mujeres musulmanas nunca deben ver hombres medio desnudos salvo que sean sus maridos, hijos o niños muy pequeños.
 
   El me ayudo a quitarme la ropa, conforme pasaba el tiempo, al mover el brazo derecho me dolía cada vez más. Me examinó; tenía diversos golpes por todo el cuerpo, un maratón enorme en el pecho, un corte en una rodilla y un chichón tremendo en la cabeza. Necesitaba atención médica pero tal como estaban las cosas llevarme a un médico era tanto como delatarme y  delatarse él también.
 
   Teóricamente lo que les sucedía a los cristianos era obra de grupos exaltados pero la verdad era que estas personas que asesinaban  a los cristianos y se apropiaban de sus bienes no sufrían ningún castigo por parte de las autoridades. 
 
   La  policía solo intervenía si alguna de las víctimas tenía armas y se defendía, en cuyo caso aparecían rápidamente unos presuntos paisanos armados para apoyar a los agresores con todo tipo de armas y al día siguiente nadie sabía nada.
 
   Así las cosas me dijo que lo mejor era esperar a que fuera de día para salir y discretamente enterarse de lo sucedido a mi familia.
 
   Nos acomodamos en una pequeña habitación interior, él en una mecedora y yo en una colchoneta con una bolsita de hielo en la cabeza  que me cambiaba de lugar de vez en cuando.
 
   Supongo que yo estaba seguro de que mis padres y abuelos estaban muertos pero hasta que no lo supiera  necesitaba aferrarme a un hilo de esperanza.
 
    
 
   Nunca he conocido unas horas tan largas. El abuelo Vugar trató de hablarme de varias cosas para distraerme animándome también sobre la posibilidad de que no les hubieran hecho nada y solo quisieran robarles o expulsarles de la casa, cosa que yo sabía que era casi imposible pues de ser así no la hubieran quemado.
 
   Al final todo llega y aquel día también amaneció. Ahora teníamos que esperar hasta que se abriese el mercado, aquel era el mejor lugar para, simplemente escuchando, enterarse de todo sin preguntar para no levantar sospechas.
 
   Su mujer, aunque por supuesto no decía nada, seguía asustada y se notaba que estaba incomoda por mi presencia allí. Nos puso el desayuno mientras hacíamos tiempo yo solo pude beber unos sorbos de té antes de tumbarme otra vez a esperar que el abuelo Vugar regresara, deseando y temiendo las noticias que traería.
 
   Tardó casi dos horas en volver y cuando lo hizo no necesitó decirme nada. Su cara desolada me lo dijo todo. Solo me abrazó y mientras se limpiaba los ojos me dijo que no debía preocuparme por mi futuro pues desde aquel momento yo formaba parte de su familia y él se ocuparía de mí.
 
   Una hora después vino un viejo dentista jubilado amigo suyo y también de mi familia aunque últimamente al igual que  todos los demás por miedo a los radicales y los refugiados rabiosos que se les habían unido, en la calle no se atreviera a saludarnos.
 
   Era lo más cercano a un médico que podía conseguir sin que nadie se enterara de que yo estaba allí.
 
   Me examinó todo el cuerpo, me desinfecto los cortes y arañazos y me vendó el pecho recomendándome que no hiciera ningún esfuerzo ni movimiento brusco pues sin hacerme una radiografía  cosa que resultaba imposible era difícil saber si tenía alguna costilla rota.
 
    
 
   



 
   
  
 



CAPITULO 3
 
   CIRCUNCIDARME O MORIR
 
    
 
   Esa misma noche el abuelo Vugar habló conmigo. Durante la tarde había hablado con uno de sus hijos llamado Elnur el cual vivía en un lugar llamado Saatli. Esta era una población pequeña, lo suficientemente lejos de nosotros para que nadie pudiera reconocerme.
 
   Su hijo tenía una hija ya casada por lo que ya no vivía en casa y dos hijos algo mayores que yo. Poseía una pequeña granja y estaba dispuesto a acogerme como a un hijo más. 
 
   Pero  había puesto una condición: antes de ir debía circuncidarme y convertirme a la verdadera religión. En privado podía seguir adorando a mi dios a él eso no le importaba, pero públicamente yo, con mi cabellera rubia debía ser un converso y cambiar mi nombre.
 
   Me preguntó que qué me parecía Munir.
 
   Cuando escuché aquella condición me quedé dudando. Entonces el abuelo Vugar puso su mano sobre mí haciéndome levantar la mirada y me dijo:
 
   -          Sé que esto, después de lo que le han hecho a tu familia, resulta muy difícil de aceptar. Pero por doloroso que sea tienes que hacerlo para sobrevivir cueste lo que cueste y es muy posible que te veas obligado a fingir cosas indignas que repugnen tu conciencia.
 
    
 
   Yo seguía dudando. Entonces el abuelo Vugar me abrazó y me dijo:
 
   -          Aran, yo soy musulmán pero tu abuelo y yo fuimos como hermanos, por eso te pido: finge, miente y engaña siempre que te sea necesario porque la misericordia de Dios es infinita y él ve la verdad en nuestros corazones. Si no lo haces así el sacrificio de tu familia habrá sido inútil.
 
    
 
   Le mire sin comprender y entonces me contó que se había enterado de que antes de que los asaltantes entraran mis padres amontonaron los muebles en la puerta y les pegaron fuego. La casa con el techo de madera había ardido por completo y todos pensaban que yo había muerto también.
 
   Me contó también que había oído que cuando comenzó el fuego los asaltantes les oyeron cantar a su Dios cristiano a pesar de ser suicidas condenados al fuego eterno.
 
    
 
   Él sabía que mis abuelos eran  creyentes y si ellos y mis padres habían preferido suicidarse fue para que los asaltantes no supieran que yo había escapado aunque eso, para los cristianos significase renunciar a la vida eterna. 
 
   Entonces comprendí las palabras de mi abuela de que aquellos hombres no me perseguirían aunque ella y el resto de mi familia tuvieran que perder sus almas y también la tranquilidad de los cuatro cuando volví a salir del dormitorio en un par de minutos. Lo habían decidido.
 
   Sentí que algo se desgarraba dentro de mí e hice lo mismo que hubiera hecho cualquier muchacho de mi edad, llorar con la desesperación de alguien que lo ha perdido todo y es consciente de ello. 
 
   Yo aun era casi un niño pero desde que aquello comenzó la vida se había ensañado conmigo de tal manera que pensé que ya poco más me podía enseñar o suceder.
 
   Cuando me calmé me dijo que me sentara a su lado, me miró muy serio y me dijo:
 
   -         He dejado que llorases porque un hijo tiene derecho a llorar a sus padres, pero desde hoy eres un hombre. Jamás debes volver a llorar y no te preocupes por el alma de tus padres porque Dios les comprenderá y perdonara y si no les comprende y les perdona es que o no es Dios o no existe. 
 
    
 
   El abuelo Vugar conocía y tenía amistad con mucha gente, sobre todo con algunos viejos camaradas de la guerra que aún vivían. Al  día siguiente a media mañana, como si vinieran a tomar el té, vinieron el dentista que yo conocía y otro amigo suyo que también había combatido con ellos en la batalla de Berlín cuando todos eran unos muchachos.
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